
TRIDUO DE LA FIESTA DE SAN ARNOLDO…. 

 

Te invitamos meditar con nosotras: 

 

PRIMER DIA – 12 de enero 

El Prólogo del Evangelio de San Juan: "En el principio era el Verbo...", fue para San 

Arnoldo una oración aprendida desde la niñez. La Eucaristía y la Sagrada Escritura 

infundieron renovada vitalidad a sus actitudes de adoración y gratitud.  

Como hombre de su tiempo, experimentó la influencia de determinadas devociones en 

su vida de oración. Éstas significaron disponibilidad frente a la voluntad de Dios que se 

fue manifestando en su entrega al apostolado de la oración y en la veneración especial 

al Espíritu Santo. Tales devociones fueron tomando variado matiz a medida que San 

Arnoldo avanzaba en el amor y servicio y se expresaron concretamente en la fundación 

de tres Congregaciones. 

La riqueza y el valor de la vida apostólica de un misionero tiene que basarse en la 

necesidad de una santificación personal, es decir, de la gracia de Dios. El impacto de un 

misionero en el pueblo se mide por el nivel de su propia santificación y la madurez de su 

vida interior con Dios. En este sentido, la preocupación principal de nuestro Fundador 

fueron las conferencias espirituales, subrayando y haciendo hincapié en la necesidad de 

la generosidad, la dedicación, el sacrificio y la perseverancia en las dificultades.  

San Arnoldo Janssen era conocido por su búsqueda de la voluntad de Dios. A menudo 

eso le tomaba mucho tiempo y, por lo tanto, a los otros les parecía dubitativo. Sin 

embargo, para Arnoldo Janssen, esperar el momento adecuado para tomar una decisión 

importante era un signo de respeto para las personas afectadas por tal decisión. La 

paciencia sirve más para la realización del bien que una decisión apresurada. San 

Arnoldo, hombre de confiada oración que por la fe se conectó con el Sueño de Dios, con 

lo que Él anhela, su Voluntad; y se entregó a la misión que Dios lo convocaba: testimoniar 

su Amor más allá de las fronteras.  

Este rasgo de santidad de San Arnoldo:  

¿Qué evoca en mí? ¿qué tiene que ver conmigo?  

 

 



SEGUNDO DIA – 13 de enero 

 

Arnoldo Janssen no sólo fue captado y tensado por el Verbo Divino, sino que poseía 

también una extraordinaria devoción por el Espíritu Santo. La misma le venía en parte 

de su propia y personal inclinación. De hecho, la espiritualidad centrada en el Espíritu 

de nuestro Fundador comenzó en el seno de su familia; su padre tenía una profunda 

devoción por el Espíritu Santo, y en su lecho de muerte hizo prometer a sus hijos que 

seguirán su costumbre de asistir y dedicar la Misa de los Lunes a su honra. En la propia 

vida de San Arnoldo, el Espíritu Santo ocupó un sitio siempre relevante. Comprendió que 

el poder y la exigencia de la Palabra de Dios deviene en la potencia del Espíritu. Llegó a 

ver claramente que el Verbo Divino envió al Espíritu para hacer precisamente de la 

Palabra del Padre una Palabra eficaz y dinámica, uniéndolo al Verbo Divino y, por su 

intermedio, al Padre.  

Estas dos grandes devociones -al Verbo Divino y al Espíritu Santo- es el aporte 

prototípico de Janssen a su espiritualidad. Cuando llegó el tiempo de fundar la 

Congregación de las Hermanas, su visión había madurado tanto que no veía ninguna 

incongruencia en llamar a una Congregación "Verbo Divino" y a la otra "Siervas del 

Espíritu Santo". Por el contrario, así se expresaba más profunda y fundamentalmente 

su perspectiva de la misma misión de Cristo, el Hijo. Este modo explícito de expresar la 

unión del Verbo Divino y del Espíritu Santo, es la contribución característica del Padre 

Arnoldo y muestra cuán honda era su idea teológica al respecto. "Rogué al Espíritu Santo 

quiera iluminarlos y fortalecerlos a todos ustedes y unirlos con el vínculo del amor, así 

como Él responde a la voluntad del eterno Padre de amor. ¡Quiera bendecirnos a todos 

y concedernos aquellas virtudes que espera de nosotros!"  

San Arnoldo aprendió a escuchar la voz del Espíritu Santo que habla en lo cotidiano, en 

las situaciones concretas y, como respuesta, fue capaz de dejarlo obrar en y a través 

de su frágil humanidad. Caminar dócil al Espíritu le implicó vivir en permanente 

discernimiento.  

Este rasgo de santidad de San Arnoldo:  

¿Qué evoca en mí? ¿qué tiene que ver conmigo? 

 

 

 

 



TERCER DIA – 14 de enero 

 

La vida de Arnoldo fue una permanente búsqueda de la voluntad de Dios, de confianza 

en la providencia divina y de duro trabajo. El Padre Arnoldo escribió a Johannes Anzer 

en julio de 1879: “Por encima de todo, cumpla pacientemente con su deber donde sea 

que la Divina Providencia lo coloque. Él sabe porque está usted ahí. Así que, no caigas en 

la tentación de la impaciencia. Antes, yo solía pensar cuando estaba en Bocholt: ¿Por 

qué debo estar enseñando aquí? ¿Por qué no en otro lado, donde podría estar haciendo 

mucho más por Dios? Pero mi obispo me dijo: Estás bajo la Divina Providencia. Y entonces 

no me quejé, sino que cumplí con mi deber. Y más tarde, cuando estaba construyendo la 

casa de misiones, me di cuenta de que había estado en el lugar correcto para prepararme 

para mi futuro. Así que, entrégate a la Divina Providencia”.  

La Divina Providencia es la voluntad de Dios, a la cual Arnoldo Janssen dedicó su vida. 

San Arnoldo descubrió la fidelidad de Dios en lo que nos ha prometido: cuidarnos y suplir 

nuestras necesidades a través de los “milagros” cotidianos. Fue capaz de pasar de una 

fe meramente de ideas a una fe que se reflejaba en lo concreto.  

Este rasgo de santidad de San Arnoldo:  

¿Qué evoca en mí? ¿qué tiene que ver conmigo? 


